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FILOSOFÍA DE LA EXPERIENCIA

~~ el Udrug~~y. De. los Ensayos de empirismo radical de éste
IZO tra UCCIon parcial al castellano.' '

La Revista Ensayos (1936 39) d 1 fi ,id - ,e etras, ilosofía y ciencia
:ost:U1 a po.r un núcleo de profesores del círculo ateneísta de l~
epo,-a, constituye en el orden filosófico . ., , .lib . ' sm nmgun propOSItO de-
/ e~ad~, la ex~resI.ón colectiva más importante de nuestra filoso
~a e a eX?erIenCIa en una de las últimas fases de su desarrollo

s esta corrienre ° modo de pensamiento -dentro de la amplitud
con que hemos hecho su caracterización- lo que allí espo tá
mente dorni n anea-

. ina, aunque no de manera exclusiva. Casi todos los
nombres CItados, empezando por el de Va F .ensa b z erreira, autor del

yo con que se a re el primer número de 1 1 . ,a co eccion se
cuentan entre los colaboradores Cabe . 1 'b . mencionar e aporte de
otros nom res que se desplazan en el mismo cauce: el del biólo o
y pedagogo Clemente Estable, Intuición y plást;ca de 1 l'~
(N0 2 1936) • a evo uaon

" , y el de los profesores de filosofía Raúl Mo
Mod~s y pla~os del fensamiento en Vaz Ferreira (N9 19, 193~e)s,

L
y J,ulClO 'lY sJolse .Paladmo, Algttnas consideraciones sobre la obra d;

/tts t a guero (N9 14, 1937).
Contribuciones también a este tipo de p .Ií d 1 lé . ensarmento en la

mea e a ogica de ':az Ferreira, son las obras de Santia o
Fontana, Algunas [alacias (1923), y El raciocinio d l . ~l ~.
zable (1927). e o ms¡ ogt-

1 Véase: William James, El p bl dro ema e la conciencia, Montevideo, 1944.

n. JOSÉ ENRIQUE RODÓ

1. EL ESCRITOR Y EL PENSADOR. José Enrique Rodó (1871
1917), escritor y pensador, es antes lo primero que lo segundo.
Cierto es que como escritor llevó siempre a cabo, en los campos
del ensayo y de la crítica, literatura de ideas y no literatura de
imaginación. Pero en esa misma literatura de ideas, las ideas fue
ron secundarias con relación a la literatura. Es el de su obra, en
esencia, un mensaje literario, estéticamente regido por "la gesta
de la forma", por la preocupación estilística de "decir las cosas

bien":

De lo que creéis la verdad, ¡cuán pocas veces podéis estar abso
lutamente seguros! Pero de la belleza y el encanto con que lo
hayáis comunicado, estad seguros que siempre vivirán. Hablad con
ritmo; cuidad de poner la unción de la imagen sobre la idea; res
petad la gracia de la forma. ¡Oh pensadores, sabios, sacerdotes!, y
creed que aquellos que os digan que la Verdad debe presentarse
en apariencias adustas y severas son amigos traidores de la Verdad.'

Como pensador, aún, no fue Rodó propiamente un filósofo.
El mensaje ideológico que en su obra acompaña al literario, es
por encima de todo un mensaje de idealismo práctico, impregnado
de esteticismo y de eticismo, de latinismo y de americanismo. No
lo constituye, en primer plano una doctrina del ser, o una concep
ción del mundo, o. una teoría del hombre, ° del conocimiento o de

la cultura.
y sin embargo, hay en Rodó un pensamiento filosófico, una

conciencia filosófica, una filosofía, que sirve de fondo a toda su
creación y que,. por lo mismo, resultará siempre fundamental para
la comprensión de ésta. "Porque la lucha del estilo no ha de con
fundirse con la pertinacia fría del retórico, que ajusta penosamen
te, en el mosaico de su corrección convencional, palabras que no
ha humedecido el tibio aliento del alma. .. La lucha del estilo
es una epopeya que tiene por campo de acción nuestra naturaleza
íntima, las más hondas profundidades de nuestro ser." 2 De esas
profundidades ascendía.la savia filosófica que vivifica a sus libros.

No se tratará en lo que sigue del Rodó escritor, hombre de
letras, sino del Rodó pensador, hombre de ideas. Yde este mismo
sólo accesoriamente se tendrá en cuenta al ideólogo, defensor y

1 El mirador de Próspero CEd, 1939, Montevideo), p. 114,
2 lbidem, p. 53,

•
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2. RELACIONES CON EL POSITIVISMO. Ya hemos citado la de
claración formulada por Rodó en 1899, al finalizar su ensayo so
bre Rubén Daría:

, 3 La inclu~ió.n y el ordenamiento de materiales en las ediciones póstumas de
Rodo, plantean distintos proble,:,~ en los que no nos corresponde entrar aquí. Por
otra par:~, se carece de una edición crítica de sus obras, lo que obliga a remitirse,
para facilitar la consulta, a las ediciones corrientes.

4 Hombres de América, volumen antológico póstumo (Ed. 1939, Monreví
deo), p. 293.

Yo pertenezco con toda mi alma a la gran reacción que da
carácter y sentido a la evolución del pensamiento en las postrimerías
de este siglo; a la reacción que, partiendo del naturalismo literario
y. del positivismo filosófico, los conduce, sin desvirtuarlos en lo que
tienen de fecundos, a disolverse en concepciones más altas.!

27

La iniciación positivista dejó en nosotros, para lo ~speculativo
como para lo de la. práctica y la acción,. su potente sentido .d~ rel~
tividad; la justa consideración de las rea\¡da~es terrenas; la vI.gl1an~la
e insistencia del espíritu crítico; la desconfianza para las afirrnacio
nes absolutas; el respeto de las condiciones de tiempo y de l~g~r; la
cuidadosa adaptación de los medios a los fines; el r~conoClmlento
del valor del hecho mínimo y del esfuerzo lento y paciente en cual-

. 'ro de obra' el desdén de la intención ilusa, del arrebatoquier gene ,
estéril, de la vana anticipación,"

5 Rtlmbos nuecos, ensayo sobre el colombiano Carlos Arturo Torres, incluído

luego en El mirador de Próspero.
6 El mirador de Próspero, p. 40.
7 Ibidem, p. 45.
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Iniciado en el ambiente de intenso positivismo spenceriano
del Montevideo universitario del 90, Rodó guardó toda su ,v~da ~na
fidelidad fundamental a las notas más típicas de aquel espltltu. filo
sófico: las notas de realismo, ciencismo, relativismo, naturalismo,
evolucionismo, racionalismo. Casi no hay ninguna entre ell~s qu~
no sufra una corrección a través de la interpretación que de el reci
ben. Pero son ellas las que van a determinar el fon~o de.:u perso-
nalidad intelectual. La corrección vendrá por la msercion de .10
que iba a ser, en el primer plano, el idealismo de Rodó. Pero quie
nes lo ponen en este camino de superación de Spe~cer, son pensa
dores positivistas también, a su modo: Renan, T~l?~, Guyau, r;
presentantes de la final inflexión idealista d~l p.~Sltlv.lsmo f:ance.s.
Habrá, pues, transición sin ruptura, emanClpaClon SIn estridencia

ni conflicto. . , ,
En 1910, en plena madurez, Rodó pormenotlzo to~~v~a su

relación de descendencia a la vez que su sep~ració~ de! ?OSltlVlsmo.
Lo hizo en el ensayo Rumbos nuevos,5 rindIendo [ustrcia a t~do lo
que el progreso del espíritu humano, y su generación en particular,

le debían. id d hi
Ante todo, tuvo el positivismo una evidente opor~un1 a l~-

rórica, "ya en el terreno de la pura filosofía,. don~e v~~o a ~b~tlr
idealismos agotados y estériles; ya en el de la 1ffia,gl~aClon arnsnca,
a la cual libertó, después de la orgía de los ro~a~tlcos, de f~?tas
mas y quimeras; ya, finalmente, en el de la pra~tlca ''!6 1a aCClo,n, a
las que trajo un contacto más íntimo con ~a re.a~ldad. De a.hl las
esenciales adquisiciones de quienes, como el, hicieron su pasaje por

el positivismo:
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propagandista en América de un ideario de política espiritual
y cultural. De lo que se tratará fundamentalmente es de fijar las
coordenadas filosóficas de su obra, de determinar las convicciones
capitales sobre las cuales su ideario y aún su literatura se asientan.
Por la excepcional gravitación histórica de Rodó, ocupan un pues
to de privilegio en la evolución del pensamiento filosófico en el
Uruguay en el siglo xx.

Sus ideas filosóficas se encuentran dispersas en sus distintos
libros: A riel (Montevideo, 1900), Liberalismo y jacobinismo
(Mo~tevideo, 1906), Motivos de Proteo (MOntevideo, 1909),
El mirador de Próspero (Montevideo, 1913). Hay que tener en
cue~ta además tres volúmenes póstumos: El camino de Paros (Va
le~Cla, 1918), que recoge principalmente las notas que Rodó pu
blícara en ocasión de su viaje a Europa; El que vendrá (Barcelona,
1920), integrado casi en su totalidad con trabajos publicados antes
de 1900, entre los cuales el que le sirve de título; Los últimos mo
tivos de Proteo (Montevideo, 1932), formado con escritos hasta
entonces inéditos,"

Tal -declaración, válida -más allá del caso personal de su
autor- para todo un movimiento de renovación espiritual uru
guaya que comienza en el último lustro del siglo pasado, resume:
la inicial formación positivista de Rodó; su temprana reacción
contra el positivismo, así como contra el naturalismo forma de
positivismo literario; el carácter de esa reacción, desprovisra por
completo de sentido polémico.
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Pudo decir también que había dejado un espíritu de verdadera
devoción por el conocimiento científico. La crisis del positivismo
no fue de ningún modo para Rodó, como en la fórmula consabida,
una "bancarrota de la ciencia".

En Ariel, donde se pueden citar diversos pasajes de simpatía
o de defensa de la ciencia, escribió:

Desconocer la obra de la democracia, en lo esencial, porque,
aun no terminada, no ha llegado a conciliar definitivamente su em
presa de igualdad con una fuerte garantía social de selección, equi
vale a desconocer la obra, paralela y concorde, de la ciencia, porque
interpretada con el criterio estrecho de una escuela, ha podido dañar
alguna vez al espíritu de religiosidad o al espíritu de poesía. La
democracia y la ciencia son, en efecto, los dos insustiruíbles soportes
sobre los que nuestra civilización descansa."

En Motivos de Proteo, donde también se pueden citar diversos
pasajes que muestran su identificación con el espíritu de la ciencia,
dedica especialmente un extenso fragmento al estudio de la voca
ción científica. Revela allí un seguro dominio de la distribución
sistemática de las ciencias, de su metodología lógica, de sus rela
ciones recíprocas, de su evolución histórica, de sus grandes figuras.
Revela, por otro lado, tener de la filosofía el concepto que el posi
tivismo impuso en su época: síntesis o generalización suprema de
los conocimientos científicos particulares, excluyéndose, por lo tan
to, toda diferencia de esencia o de naturaleza entre ella y la ciencia.
Se ve bien en la página con que el fragmento se inicia:

Comenzando por la aptitud científica más sintética y alta: la
del filósofo, apenas podrá citarse ejemplo de superior capacidad
metafísica que no haya venido acompañada del saber original e
inventivo, o cuando menos de la versación vasta y profunda, en al
gún género de ciencia particular. Éste como punto de apoyo puede
ser las matemáticas: así en Platón, en Descartes, en Malebranche;
o las ciencias naturales y biológicas, como en Hartrnann, Spencer y
Bergson; cuando no se fija indistintamente, con la universalidad de
Aristóteles o de Leibniz, en las más varias partes de los conocimien
tos humanos. A su vez, una ciencia particular, dominada con po
derosa fuerza de síntesis y pensamiento trascendente, implica una
aptitud de generalización filosófica, que habilita a un Lamarck para
remontarse, de la labor paciente del naturalista, a una concepción

8 Ariel (Ed, 1930, Barcelona), p. 63.

I

de los orígenes y las transformaciones de la vida en el mundo; y
a un Vico, del conocimiento de los hechos históricos, a la idea de
las normas que sigue el desenvolvimiento de las sociedades humanas,"

Pero en el citado ensayo Rumbos nuevos decl~ra formal-
mente: "El positivismo, que es la piedra angular de nuestra for-

1 '1 la rerns " 10mación intelectual, no es ya a cupu a que a remata y corona.
Concisa y expresiva fórmula de su relación espiritual e histórica con
el positivismo. Dos grandes insuficiencias reprocha a éste: el es
cepticismo metafísico y el utilitarismo moral. Se manifiesta con

toda claridad:

y así como, en la esfera de la especulación, reivindicamos,
contra los muros insalvables de la indagación positivista, ·la perma
nencia indómita, la sublime terquedad del anhelo que excita ala
cr~tura humana a encararse con lo fundamental del misterio que
la envuelve, así, en la esfera de la vida y en el criterio de sus acti
vidades, tendemos a restituir a las ideas, como norma y objeto de
los humanos propósitos, muchos de los fueros de la soberanía que les
arrebatara el desbordado empuje de la utilidad."!

3. DEL POSITIVISMO AL IDEALISMO. La "cúpula" con que sobre
la piedra angular del positivismo se coronó la formación intelec
tual de su generación, las "concepciones más altas" en que aquél
fue llevado a di~olverse, se resumieron para Rodó en 'Ia palabra

idealismo.
En sus producciones anteriores al 900 aparece a cada: instante

la definición idealista. Ariel quiso ser por encima de todo un men
saje de idealismo. En 1910 destaca en .Rumbo.snuevos c~ni.o uno
de los rasgos fisonómicos del pensamiento hlspanoamencano de
la hora, "el sentido idealista de la vida". y agrega: "Corresponde
esta nota de nuestra vida mental al fondo común de sentimientos
e ideas por que nuestro tiempo se caracteriza. en el ~u~do. N?
cabe dudar de que las más interesantes, enérgicas y originales di
recciones del espíritu contemporáneo, en su labor de verdad y
de belleza, convergen dentro de un carácter de idealismo, que pro
gresivamente se define y propaga." 12

Queda establecido ya ahí el significado filosófico del idea-

9 Motivos de Proteo (Ed. 1941, Montevideo), p. 275.
10 El mirador de Prospero, p. 45.
11 Ibídem, p. 45.
12 Ibidem, p. 39.



lismo a que Rodó se refiere y del que hace profesión. No se trata
para nada de los idealismos metafísicos o gnoseológicos, como
concepción del ser o teoría de la representación del mundo ex
terior. Bajo cualquiera de estos ángulos permaneció fiel al espon
táneo realismo del sentido común a que se atuvo el evolucionismo
spenceriano. Lejos de reducir la experiencia externa a la noción
de idea, como en aquellas formas de idealismo, extiende por el
conrrario a la experiencia interna la noción de realidad que cierto
tipo de cientificismo había llegado a negarle. Escribiendo Reali
dad con mayúscula, reclamó para ella "una concepción amplia y
armónica, la que comprende lo mismo el vasto cuadro de la vida
exterior, que la infinita complejidad del mundo interno"."

El idealismo de Rodó tiene ante todo un significado axiol
ó

gico. Deriva de la noción de ideal en su acepción no adjetiva sino
sustantiva, entendido como aplicación práctica del valor. Aunque
Rodó no haya llegado a conocer toda la proyección que este úl
timo vocablo habría de tener en la filosofía cOntemporánea,. era
en términos axiológicos que explicaba el "renacimiento idealista"
de su época, "como resultado de una múltiple corriente de reva
luación de valores intelectuales y morales".14 y era en términos
axiológicos también que concebía, por encima de la realidad, pero
insertándose constantemente en ella a través de la acción humana,
la esfera de la idealidad, generada por la existencia plural de los
ideales. No es sino de valores que se trata, cuando habla de "aque
llas nociones superiores que mantienen fija la mirada en una es
fera ideal: bien, verdad, justicia, belleza".15

En la base de esa concepción del idealismo, colocó Rodó un
reiterado fundamento de práctica y de realidad, de vida y de expe
riencia, que habría de darle un característico sentido a su filosofía
de los ideales y, por lo tanto, de los valores. Se traducía inicial
mente en una actitud crítica, de declarada raíz positivista, en el
campo del conocimiento:

"Sólo que nuestro idealismo no se parece al idealismo de nues
tros abuelos, los espiritualistas y románticos de 1830, los revolu
cionarios y utopistas de 1848. Se interpone, entre ambos carac
teres de idealidad, el positivismo de nuestros padres. Ninguna
enérgica dirección del pensamiento pasa sin dilatarse de algún

13 El que vendrá (Ed. 1941, Montevideo), p. 122.
14 El mirador de PrósPero, p. 40.
15 Hombres de AmérIca, p. 110.
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16 El mirador de Próspero, p. 45.
17 1bidem, p. 46.

18 El que vendrá, p. 119. d' d d Ariel¡ p 205.
. b" (E CIta a e • , .

19 Liberalismo y Jaco mesmo . Ed 1932 Montevideo), p. 313.
20 Los últimos motivos de Proteo (. ,
21 Motivos de Proteo, p. 322.
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a uélla ue la sustituye." 16 Era a continuaci~n
modo dentro de q d 1 qque a la iniciación positivista se debla.

hacía recuento e o . d lati
que . '0 "el orente sentido e re an-
En lo esp~culatlvo .~a, c~m~~a:1r~alida~es terrenas; la vigilancia

:i~s~:t;:~:s~e~oe~;ír~;~c~~~ico; la desconfianza para las afirmacio-

nes absolutas". id Ii . "Somos
De ahí este ajuste final a su concepto del 1 ea rsmo: d d s-

. . os ser como e! nauta que yen o, elos neo-idealistas, o procuram .' fi do e! timón a brazos
plegadas las velas, mar adentro

d,
tiene ~~n;aa su gente muy disci-

firmes, y muy a mano la carta e mar~ , a " 17

plinada y sobre aviso contra los enganos de la ond .

y EL PENSAMIENTO VIVO. La cautelosa acti
4. EL LENGUAJ.E , e! cam o de! conocimiento, que
tud crítica asumida por Rodo en p de concebir e! papel

1 . a con su manera
acaba de verse, se re aC10n, H bí sea ado al confinamiento
y las posibili~ades de la. ~a~on. :r~ac~idá~dose de admitir como
experimentalista del posmvisrno, p 1 '1 de la
legítimo el ejercicio lógico de la razón abstracta, a estr o

vieja metafísica. , " . t 118 ni la cartesiana "razón
N' 1 "austera razon experimen a , ...

1 a en e! intuicionismo irracionalista.razonante'L'" No por eso cae d d 1 rura-
. .. , d"" sabe e! secreto del or en e a na

De la rntuicion 1JO q~e .,. 1 oculto poder construc-
leza, no siendo ella misma ~Ulza S1~~ a~ma sin ingerencia de la
tivo de la naturaleza, que o :a en. la j -. , poética y a

., "20 P educe su imperto a a invencion . ,
reflexión . ero r . • d lo bello y a la realización
la inspiración moral, a la concepcion el mpo de! conocimiento

de lo heroico. El ~rbitro suprem~ ~ '~u~~e exigir de ti el aban

será siempre la razonll~u~: ~~~;:d; y el amor por la verdad que
dono del error queel'n ha de marchar constanteella te enseña"." Sólo que a razo

mente junto a la vida. . d '
T ado or e! movimiento anti-inrelectualista e su epoca~

oc P, conce ción afín a la que algunos llama
sustenta de la ~azon ul na , ~tILa razón es válida actuandoron luego teoría de a razon V1 a .

sAS le
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22 Lógica viva (Ed. 1920, Montevideo), p. 7.
23 Motivos de Proteo, pp. 350-1.

No ya la inmutabilidad del dogma en que una idea cristaliza,
y la tiranía de la realidad a que se adapta al trascender a la acción:
el solo, leve peso de la palabra con que la nombramos y clasifica
mos, es un obstáculo que a menudo basta para trabar y malograr, en
lo interior de las conciencias, la fecunda libertad de su vuelo. La
necesidad de clasificar y poner nombre a nuestras maneras de pen
sar, no se satisface sin sacrificio de alguna parte de lo que hay en

en solidaridad con la vida y renovando a través de ésta su con
tenido y sus significaciones. El lenguaje, abstraccionista e intelec
tual por naturaleza, se interpone entre el pensamiento vivo y el
pensamiento formulado, entre la psicología y la lógica de la in
teligencia. He ahí el gran obstáculo que hay que soslayar, la gran
dificultad que hay que superar.

En el prólogo de la Lógica 'viva decía Vaz Ferreira:

Quizá se está efectuando actualmente (y no la sentimos por
que estamos en ella) la revolución o evolución más grande en la
historia intelectual humana; más trascendental que cualquier trans
formación científica o artística, porque se trata de algo aún más
nuevo y más general que todo eso: del cambio en el modo de pensar
de la humanidad, por independizarse ésta de las palabras. Se habría
confundido mucho el lenguaje con el pensamiento: se habrían apli
cado a éste, propiedades y relaciones de aquél. Varios pensadores
contemporáneos -nombraré a Bergson, ]ames- son los que tienen
una parte personal más grande en este movimiento. Pero él es amo
biente. 2 2

33JOSÉ ENRIQUE RODÓ

. . d P uien piensa de verasellas de más esencial y delica o. . . ara q b . .
'cuán poco de lo que se piensa sobre las más altas cos~: ca ~ .s,lgn~i
ficar por medio de los nombres que pone a nuestra rsposicion re.

1 No hay nombre de sistema o escuela que sea capaz de
uso. 1 iid d d un pensa-flejar, sino superficial o pobremente, la comp eJI a e

miento vivo. 24

Y d ' una idea que vive en la conciencia, es una idea en
a emas, . , d día que

constante desenvolvimiento, en indefinida for,maclOn: ca a o más
pasa es, en algún modo, cosa nueva; ,cada dla .que pas,a ~~ urada:
vasta o más neta y circunscrita; o mas compleja, f? .n:~s deP nuevo'

, .,. d nueva de inicroncada día que pasa necesitana, en rigor, e , ,. con
credo, que la hicieran patente; mie.ntras qu~ la. palabra ~ner~~ doy

ue has de nombrarla es siempre Igual a SI mlSl~a: .. ua~ _
el mbre de una escuela fría división de la lógica, a mi pensa
e . no . o expreso sino la corteza intelectual de lo que es enmiento VIVO, n .

, f rmento verbo de mi personalidad entera; no expreso SInO ~n

ml·de 'mp~rsonal del que están ausentes la originalidad y nervio
rdesl U? I nsamient~ y los del pensamiento ajeno que, por abstrae-

e mi pe 1 ' 25
. , n identifico en aquella palabra con e mIO.CIO ,

. d Motivos de Proteo guarda solidaridadCon estos pasa¡es e "
el si uiente fragmento recogido en uno de sus volumenes postu-

g Ita fundamental para la comprensión de su tempera-
mos, qUf~lre:lfll'CO rebelde al reticulado tradicional de las escuelasmento lOSO ,
y los sistemas:

Es constante que, después de conocer de verdad a lo~ grand~~
pensadores -leyéndolos directamente y por entero, y med~tando r

, ' ozcamos cuán insuficiente idea de su manera e pensa
lel~oi r~c~~tu de su doctrina nos daban las clasificaciones u,suales,

~uee p:;~I~~cerrar al pensamiento individual d~ntro de una f~m~:
conocida le aplican un nombre de los que defInen .g:oss~ mo o

. d' rden de ideas' deísmo o pa11teísmo, esPtrttualHmo o ma-terrnrna o o .

terialismo. li nes que pueden definir satisfactoriamente las
Estas genera rzacio , , . d y es

mal de uradas ideas que reflejan un espirrtu cerra o. -
~r~~~o,yrara 'vez Pson aplicables, sin ciert~ inexactitud, al pensham~:~:~

1 .. 1 y hondo' al pensamiento de aquel que apersona, orrgina ,

24 Ibidem, pp. 316-7. El subrayado pertenece a ~odó.
25 1bidem, p. 317. El subrayado pertenece a Rodo.

Insistiendo todavía en la vida de las ideas o los pensamientos,

agrega:

FILOSOFÍA DE LA EXPERIENCIA32

En el mismo año 1909 en que fue dictado el curso recogido
en dicho libro, apareció Motivos de Proteo, donde Rodó se hizo
eco, a su modo, de ese movimiento ambiente. Con expresiones
bergsonianas señaló la inadecuación entre la impersonalidad Ió
gica del lenguaje y la subjetividad psicológica de la emoción, tanto
como de la idea. "El lenguaje, instrumento de comunicación so
cial, está hecho para significar géneros, especies, cualidades comu
nes de representaciones semejantes. . . Piedras, piedras irregulares
con que intentamos cubrir espacios ideales son las palabras." 23

De ahí la imposibilidad radical de encerrar en una palabra
O un nombre el contenido verdadero de una idea o un pensa
miento vivos:

¡- I
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26 El que vendrá, p. 250,
27 lvlotivos de Proteo, p. 11.
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Resume: "Rítmica y lenta evolución de ordinario; reaccion
esforzada si es preciso; cambio consciente y orientado siempre."
El secreto está, pues, en lugar de ser por gracia de las circunstan
cias mecánicamente renovado, transformado, rehecho, en volun
taria y lúcidamente "renovarse, transformarse, rehacerse ... " y
añade: "¿no es ésta toda la filosofía de la acción y la vida; no
es ésta la vida misma, si por tal hemos de significar, en lo humano,
cosa diferente en esencia del sonambulismo del animal y del ve
getar de la planta?" 29

Hija de la necesidad es esta transformación continua; pero ser
vira de marco en que se destaque la energía racional y libre desde
que se verifique bajo la mirada vigilante de la inteligencia y con
el concurso activo de la voluntad. Si en 10 que se refiere a la lenta
civilización de su proceso, ella se ampara en la obscuridad de 10
inconsciente, sus direcciones resultantes no se substraen de igual
modo a la atención, ni se adelantan al vuelo previsor de la sabi
duría. Y si inevitable es el poder transformador del tiempo, entra
en la jurisdicción de la iniciativa propia el limitar ese poder y
compartido, ya estimulando o retardando su impulso, ya orientán
dolo a determinado fin consciente, dentro del ancho espacio que
queda entre sus extremos necesarios,

Quien, con ignorancia del carácter dinámico de nuestra natu
raleza, se considera alguna vez definitiva y absolutamente consti
tuído, y procede como si lo estuviera, deja, en realidad, que el tiempo
lo modifique a su antojo, abdicando de la participación que cabe a la
libre reacción de uno mismo, en el desenvolvimiento de su propia
personalidad, El que vive racionalmente es, pues, aquel que, adver
tido de la actividad sin tregua del cambio, procura cada día tener
clara noción de su estado interior y de las transformaciones operadas
en la~ cosas que le rodean, y con arreglo a este conocimiento siem
pre en obra, rige sus pensamientos y sus actos.F"

Sentada esa premisa inicial, postula a continuación Rodó el
imperativo de que semejante transformación del mundo interior,
inevitable en sí misma, se cumpla conscientemente encauzada por
la inteligencia y la voluntad. Se trata de un pasaje fundamental,
clave de todo el libro:

28 Ibídem, p. 13.
29 Ibídem, pp. 22-3. En el mismo año 1910 de la aparición de Motivos de

Proteo, comentaba Pedro Henríquez Ureña en el Ateneo de la Juventud, de México:
"La grande originalidad de Rodó está en haber enlazado el principio cosmológico
de la eoolucián creadora con el ideal de una norma de acción para la vida, Puesto

rs S S e
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:ad~ una concepción propia del mu d
Jamas por la forma d d n o, la cual no se comprenderá
1 escarna a y escueta I
os expositores y los crítico ivánd I en que uego la resumen

d , s, pnvan o a al pr t d de su nervro de originalí.] d d " e en er con ensarla
a y e su mas prof d d li 'Cuando se ha trabad I _ un o y e icado sentido,

de un pensador de los qU
O

rea 'Yb entranable relación con la mente
e conci en honda "1

sas, vese la insuficiencia y 1" id d y orrgma mente las co-
I " vani a de aquello ' , dcue a, que groseramente id 'f' s terminoe e es-
, , 1 entl lcan dentro d '

genenco, espíritus separados di , e un mismo nombre
tiparías ideales, levantando por lstab~CJas, enormes y profundas an-

, , , en cam 10 lm11enetr bl
esprrrrug que tienen las afini d d ,:, r a e muro entre

1 a es mas lntlmas y verdaderas, 26

5. FILOSOFÍA DE LA ACCIÓN Y LA V '
desarrolló Rod' IDA. En MotIVOS de Proteo

o, como asunto central fíl fí
nalidad d 1 ,una lOSO la de la persa-

, e a que SOn elementos ínt las ¡
visto sobre el pe , , egrantes as ldeas que se han

nsamlento VIVO en el pI d 1
Filosofía de la personaliddí. ano e conocimiento.
biante ror " a en o que tiene de dinámica y cam

l id
, t/>: VIVIente, que él mismo llamó filosofía de la . , -

a v a. aceran y

Esa su concepción proteica d 1 '
una visión metafísica del ser de. a dPersonahdad tiene por fondo

li , ornma a por una ag dpora ista, en torno a la c 1 ,. u a nota tern-
ua taCltamente se i ti l'

evolución creadora Lo q Rod' . ns ltuye a Idea de
. ue a o ImpOrta e bl 1

diciones en que esa creaci " . s esta ecer as con-
. Ion o recreaClOn mcesa t b

nernpo, se opera en la personalidad . divíd 1 n e, por o ra del
S " In rvi ua

u acción es ineluctable, aun al margen de ¡oda VOluntad:

El tiempo es el sumo innovador Su .
todo lo creado se ejerce d . potestad, bajo la cual cabe
I ' e manera tan segu .

a mas como sobre las COsas C d ' ra y contlnUa sobre las
, , ' a a pensamlento de t d

mOVlmlento de tu sensibilidad cad d " , u mente, ca a
y aún más: cada instante d l a etermlnaclon de tu albedrío,
d - e a aparente tregu d . dif 'e sueno, con que se interr I a e m 1 erencra o
ciente, pero no el de aq II umpe e proceso de tu actividad cons-
" , , ue a otra que se desenv I "

tlClpaclOn de tu voluntad' " ue ve en ti srn par-
impulso más en el sentid¿ ~~n uc:;oclml,e~to,~e ti mismo, son un
mulados producen esas transfor . modl~l~aclOn, cuyos pasos acu
decenio a decenio' mudas d aliaCJones visibles de edad a edad, de
h' ' e a ma que sorprend' .

no a tenido ante los ojos el gradual des "en acaso a quien
como sorprende al .. envolvlm¡ento de una vida

, viajero que torna tras 1 ' '
trra, ver las cabezas bl d ' arga ausenCJa, a la pa
cedad.27 ancas e aquellos a quienes dejó en la mo-
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directo de Guyau, filósofo de la vida- estuvo imbuído del espíritu
del pragmatismo ambiente en su época. No sería procedente lla
marlo pragmatista, salvo en el sentido amplio o vago en que pen
sadores como Nietzsche o Bergson, tan distintoS de los pragma
tistas de escuela, son también llamados tales. Pero es obligado, en
cualquier caso, reconocer su evidente inclusión -sin abandono
del racionalismo- en la onda de los vitalismos Y activismos ca-
racterísticos del tránsito de la pasada a la actual centuria.

En esa misma línea establece en la parábola La despedida de
Georgias, su idea de la verdad radicada en la experiencia vital:
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Yo os fui maestro de amor: yo he procurado daros el amor
de la verdad; no la verdad que es infinita. Seguid buscándola y
renovándola vosotros, como el pescador que tiende uno y otro día
su red, sin mira de agotar al mar su tesoro. Mi filosofía ha sido
madre para vuestra conciencia, madre para vuestra razón. Ella no cie
rra el círculo de vuestro pensamiento. La verdad que os haya dado
con ella no os cuesta esfuerzo, comparación, e1eccién: sometímiento
libre y responsable del juicio, como os costará la que por vosotros
mismos adquiráis, desde el punto en que comencéis realmente a
vivir .. , Las ideas llegan a ser cárcel también como la letra. Ellas
vuelan sobre las leyes y las fórmulas; pero hay algo que vuela aun
más que las ideas, y es el espíritu de vida que sopla en dirección

a la Verdad.3 2

Imaginar que no hay en ti más Ila trémula luz de tu c .. que o que ahora percibes con
onciencia equi l

acaba allí donde la redond d '1 va e a pensar que el océano
tus ojos. Incomparablemen:z ~ a esfera lo sustrae al alcance de

d I
. . e mas vasto es el oc' la vi .,

e os OJos; Incomparablemente is h d eano que a V1S10n
ción de la conciencia Lo que dm~~ o~ o nuestro ser que la intui
es comúnmente no ya e e esta en la superficie y a la luz

, ,una escasa parte si I ' 'mas misera.s? ' no a parte mas vulgar y

El descubrimiento de la vocacié ,1
de la exploración de esa región o 1on ~o o ha de venir a través
sonalidad. Y tal conocimiento n cu ta e 1.nagotable de nuestra per
de la acción es decir de 1 id o es ~oslble alcanzarlo al margen

, ,a V1 a noción ésr 1 Lrei
mente regresa el pensamiento d ' R dé a a a cua reiterada-e .. e o o.

onocirmento de sí mismo,
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Todo el resto de la obra se a lica .
esa tarea, a preparar para . p . .' en realidad, a educar para

ese ejercicro Es a 11 di .
su doctrina de la vocación como aut . ..e o que se inge
y aptitudes llamadas a g ~ 1 °fdescubnm1ento de tendencias

uiar a trans orrnaci 1
del contraste entre la ob . 10n persona. Arranca
la conciencia 1 . P reza de la parte superficial y actual de

y a rrqueza de aquell . .y desconocida d a parte inconsciente, profunda
e nuestro ser:

,
r

I

11

l

. '.. mas no en inmóvil contemplación ni .
miento y sutileza' no com . ' por prurito de alambica-
la espalda a las cien vías q~eqU

l1eMn
dedsdeñfoso de la realidad, dando

l
. , e un o o rece para l ..

y a aceren, vuelve los ojos al" d e conocimrento. o mtimo el alm 11' .
es a un tiempo el espectad I a, y a 1 se connene yor y e espectáculo
conocerse que es un antecede t di" . .. yo te hablo del
la acción es, no sólo el obi t

n
e le a acclOn: del conocerse en que

d l
)e o y a norma sin bié ,

e ta conocimiento d d b ,o tam len el organo. .. mo o e sa er de '
perador, ni deleite moroso sino b . SI que no es prurito exas-
feccionamí ,o ra vrva en f deccionamiento.s? avor e nuestro per-

Esa compenetración de acción c ..
su filosofía de la acción y 1 id y onocimrenro en que centra. a V1 a, tanto como s .,
pensanuento vivo muestra ha ra oué U concepcion del, s a que punto Rodó -descendiente

que vivimos transformándonos .~r;Pia transformación constan;e~ d~~i;~l~e~o~ ~mpe~i~~o, es un deber vigilar nuestra
ogeo y ~ecadencia del positivismo en M' ~lentaMr~: (Citado por Leopoldo Zea

30 Ibidem, p. 41. exico, eXlCO, 1944, p. 284.) ,

31 Ibidem, p. 42·3.

El lenguaje -palabra, ley, fórmula, letra- es incapaz de asir
la intimidad del pensamientO, que siempre lo trasciende; la razón
-concepto, doctrina, idea- no 10 capta a su vez sino a costa de
una renovación continua, porque el pensamiento es en definitiva
uno solo con la corriente de la vida. Sólo cuando se llega real
mente a vivir se alcanza nueva verdad, y es por verdades nuevas

cada día que se expresa la verdad infinita.

6. IDEALISMO ESTÉTICO, ÉTICO Y ESPECULATIVO. La señalada in
sistente invocación a la experiencia vital, da al idealismo de Rodó
su constante carácter de moderación y equilibrio, conciliado como
resulta, en todos los terrenoS, con un realismo bien entendido.

Su idealismo se oponía expresamente al positivismo. En sus
tres manifestaciones capitales -en lo estético, lo ético y lo espe
culativo: en el arte, la acción y el conocimiento-- el positivismo

sa .lbidem, p. 313.



había sido realismo. De superar ese realismo se trataba. Pero a
través del enlace, en todos los casos, de lo ideal con lo real.

En primer lugar, en el orden estético, concibe el arte de su
tiempo como una reacción idealista contra el realismo naturalista
de las generaciones anteriores. Reacción idealista constituida, en
esencia, por la búsqueda de la belleza en el ensueño, rescatado
de una proscripción que no se pudo soportar. En sus escritos ano
teriores al 900, destaca, a menudo, con simpatía, los anhelos de
"restauración ideal", la "infinita sed de un ideal", las "nostalgias
ideales" que estremecen a las manifestaciones artísticas de fines del
siglo; y de la obra de Rubén Daría declara que "es en el arte una
de las formas personales de nuestro anárquico idealismo contem
poráneo"."

Pero este renacimiento estético idealista no ha de ser a costa
de la realidad bien entendida. Uno de los terrenos en que se ha
bía hecho sentir la oportunidad histórica del positivismo, era "el
de la imaginación artística, a la cual libertó, después de la orgía de
los románticos, de fantasmas y quimeras". Esa conquista debe
defenderse. El arte debe tener un "contenido humano", guardando
"solidaridad y relación con las palpitantes oportunidades de la vida
y los altos intereses de la realidad". El progreso que marcó el rea
lismo naturalista no puede desconocerse. "¿Necesitamos, los que
tenemos la sed de una nueva fuente espiritual para nuestro corazón
y nuestro pensamiento, desandar el camino andado, volver la es
palda a aquellas fuentes que brotaron ayer de los senos de la Rea
lidad? . .. Viene el espíritu nuevo a fecundar, a ensanchar, no a
destruir." 34

En segundo lugar, ese sentido del idealismo, con punto de
partida en la realidad, en la vida, para sublimarlas, reaparece enri
quecido en el campo de la ética. Aquí también el idealismo se
opone al realismo' positivista, que se había llamado utilitarismo,
como allí naturalismo. El positivismo, interpretado con un crite
rio estrecho -en especial como llegó a divulgarse en América
"llevaba a una exclusiva consideración de los intereses materiales;
a un concepto rebajado y mísero del destino humano; al menos
precio o la falsa comprensión, de toda actividad desinteresada y
libre; a la indiferencia por todo cuanto ultrapasara los límites de

33 El <fue vendrá, pp, 14, 29, 40, 61, 62, 127. Hombres de América, p. 293.
34 El que vendrá, pp. 149, 122-3.
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. ' . resume en los términos de l~. '~rác'
la finalidad mrtled1ata que se d 1 ilit rismo como POS1tlV1SmO

, , , "L rítica e utt 1 a ,
rico' y lo 'útil . . . a c 1 del Ariel donde se par-

d 1 s asuntoS centra es , . ,
práctico, es una ~. ~ ienro de los Estados Unidos, "enc~rnaClo~
ticulariza en el enJUlC1aml r 1 de Próspero se Orlenta asr

'1' ,,, La predlCa mora 1" "ddel verbo utr 1tanO . 1 "la fe en el idea ,a e-
a exaltar el ideal desintere~ad~, a ~~~; ar
volverle a la vida un sentido Idea . 1 arte el idealismo ha de im-

, oca como en e, d rPero aqu l tamp,. b' n se la ha e rene
,fici d la realidad; antes le, .'

portar el sacri 1ClO ~ a ara transfigurarla por la lID,agl-
constantemente en VIsta, no Y p. ' , activa de la idealidad

, 1 por la mserClon "1
nación, sino para m~~o:ar a había sido también oportuno en:
en lo real. El POS1tlV1SmO , , las que trajo un contacto mas
terreno de la prácti~a y}a ~~~l~~'~nquista que también debe d~
íntimo con la realidad. E . e eli'lamos la potenCla

, d "donde quiera qu .
fenderse. Sin du a que 1 n dirección de algo vano, equi-
ideal, y aun cuando nos 1e~e e poder de disciplinarnos y orde
vocado o injustO, ella, con so o ~u .' de moralidad que la hace

narnos ya encierra en sí un pnncdlPl
o

. rto" Pero es a encar-
, . ', y el esconCle . f

superior a la desonentaClon. ' , lmente Es a la acción re-
lid d e <e dirige esencia . "d

narse en la rea 1 a qu ~ f' re "el pensamlentO 1 ea-
J • d ue Próspero re le d 1

cuentemente mvoca a,. q nas -modelo imperecedero e. a
lizadar", Por esa admIra en Ab.tde "engrandecer a la vez el sentldo

:-J d el que haya sa 1 o
humanlUa - " 36

de lo ideal y de lo real ' , 'lo en los campos del arte y de
En tercer lugar, en fin, .no so ba al positivismo. Tam-

id li de su nernpo renova
la acción el 1 ea lsmo 1 ión reivindicamos, contra
bi r diloo "en la esfera de la espe,:~ ac ..' ra la sublime ter-

len" dI'ndagaClon POSltlV1S ,
los muros insalvables e a 1 1 . tura humana a encararse

d d del anhelo que excita a a erra 1" El idealismo
que a . . que la envue ve .
con lo fundamental del l~llstelno lisrno; a aquel realismo que en

. 1 nte aqul a rea ,. 1 erfi
se opone 19ua me . . ' d b por satisfecho con a sup -

del conoClmlentO se a a
el campo d 1 do de los sentidos.
cialidad aparente e mun

, , , de la inteligencia puede fundarse en
Ninguna {¡rme eduCaclOn 1 . orancia voluntaria. Todo pro

1 aislamiento candoroso o ,en ahlg
n

o por la Duda; toda sincere
e 1 amIento uman
blema propuesto a pens

6 17 18 22, 28, 29, 32.
.42 Ariel, pp. 1, , ,

:\5 El mirador de Prosperoí:s Ariel, pp, 31 y 108.
36 Motif'os de Proteo, p. .



37 Ariel, p. 24.

41

7, . EL PROBLEMA RELIGIOSO,

38 Ariel, pp. 14 Y 110.
39 Ariel, pp. 110,23, 107,25,
40 Ariel, pp. 110-1. 41
41 Motivos de Proteo, pp. 29. .
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. do por la naciente filosofía de la
turalismo evolucionlsta remoza

vida que procedía de éL" ' a -escritas a menudo con mayús-
Naturaleza, EvoluClOn, VId lA' 1 como por otra parte el

. e recorren e rze , '
cula- son noClones qu , , inmanente, al m1Smo

, 1 do una concepClon d
resto de su obra, Ja ona n , "del ser. En nombre e

bi ogreslVa y optimIsta " .
tiempo que alerta, pr 1 bra de la naturaleza ; sin

"" e "corona a o
"la causa del esp1t1tu , qu 'l'd d de la Vida", convoca a

" la eterna virtua l a 1
confiar más que en 1 lento continuo y dichoso de a evo-

, d n "ace eramIen dla Juventu para u id d importa salvar contra tO a
"1 que a la humanl a d d dlución", porque o l id de la relativa bon a e" no tanto a l ea ,

negación pes~nl1sta, es, osibilidad de llegar a un tér:nino mejor
10 presente, sino l.a ~e la ~ l 'da apresurado y onentado me
por el desenvolVImIento e a VI" 3~

diante el esfuerzo de los hombres. id d culmina "el proceso de
d 1 ' 'tu la humanl a , '

Portadora e esp1t1 , , d " V' e de la oscura raiz arn-
f organIZa as. len b

ascensión de las armas. f de racionalidad del horn re
mal. Inspirando "los débtles e,s ~erzo~ de una perdida patria ce-

. "" como remlnlscenCla " 1 h'
prehIstonCO -no A '1 Él es desde entonces, e eroe

'1 gesta de ne. , ' "leste-- comenzo a , 1 inmortal protagomsta ,
1 'a de la espeCle, e - d d

epónimo en a epope) d d Próspero a la llama a e
, '1 "- rno al man ato e , .

acudiendo agI, LO lid d," 'De dónde su irnpe-. ocan en la rea 1 a. (. .
cuantoS le aman e mv ble ri e por impulso todo el mOVI-
') "Su tuerza incontrasta e nen

no. id "40

miento ascendente de la VI a. 1 l _ na reconoce otra fuente
id 1 por tanto e va or A doEl 1 ea -y ., . cesantemente creadora, ma .

que la vida misma en S~,:C~IO? ::rviene para modificarla, remon
e invocado desde la rea 1 ~ , lll

T
1 1 fundamento último de su

, . o mejor a e 1
tándola a un termm . id obre las relaciones entre e

1 ' , de sus 1 eas s ,
filosofía de a aCClon, d f' " de su doctrina protelCa

, la vida y en e mItlVa, . ,
pensamIentO Y a VI , . .' ' por centro la vocaClOn, por-

lid d Doctrma que tenia 1de la persona 1 a ' ."id 1 concreto" marca en a. , ientada hacía un l ea , 1
que la vocacion, orren .' -en la realidad~ "el po...o

d " t de la conClenClaprofundida VlVIen e , di id l41
de idealidad" que imanta al alma in IVI ua ,

De origen familiar católico, aban-

- -- ~-&a.s
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reconvención que sobre Dios o la Naturaleza se fulmine, del seno
del desaliento y el dolor, tienen derecho a que les dejemos llegar a
nuestra conciencia y a que los afrontemos, Nuestra fuerza de cora
zón ha de probarse aceptando el reto de la Esfinge, y no esquivando
su interrogación formidable."

Pero no se trata tampoco aquí de sacrificar la realidad para
afirmar por discursos más o menos lógicos, como en la metafísica
clásica, la existencia de un orden ideal suprasensible, fundamento
último de la experiencia: el positivismo había sido evidentemente
oportuno "en el terreno de la pura filosofía, donde vino a abatir
idealismos agotados y estériles". También es ésta conquista que
debe defenderse. Que no se confunda con esos viejos idealismos
y espiritualismos metafísicos, el idealismo de Rodó. Si la especu
lación metafísica está justificada, como abandono del estrecho rea
lismo sensorial, que sea sosteniéndose en la realidad, más amplia
y auténtica, de una experiencia identificada con la vida,

El basamento empirista y vitalista -realista a su modo- de
este idealismo especulativo, se hace patente en el tipo de funda
mentación que Rodó ofrece de los ideales, Los ideales -en su
concepción, los valores- no tienen un fundamento a priori, ni ra
cional ni' teológico, Surgen de la experiencia, creados por la Vida
en el seno de la Naturaleza bajo el signo de la Evolución.

. Representación simbólica de la parte noble y alada del espí
ritu, Ariel actúa en nosotros en nombre de "aquellas nociones su
periores que mantienen fija la mirada en una esfera ideal: bien,
verdad, justicia, belleza". Pero Ariel no es otra cosa que "el tér
mino ideal a que asciende la selección humana, rectificando en el
hombre superior los tenaces vestigios de Calibán, símbolo de sen
sualidad y de torpeza, con el cincel perseverante de la vida,.,
Ariel es, para la Naturaleza, el excelso coronamiento de su obra,
que hace terminarse el proceso de ascensión de las formas organi
zadas con la llamarada del espíritu";"

Por más que Platón haya ejercido en Rodó una profunda su
gestión ética y estética, ningún rastro de platonismo metafísico,
como teoría de un cerrado ordenamiento racional anterior a toda
experiencia, se registra en e! pensador montevideano, Es el natu
ralismo evolucionista ambiente en la filosofía de su época lo que
sirve de fondo ontológico a su concepción de los valores; un na-
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abierta, .prog:esiva y optimista del ser que sirve de fundamento
a su aX1010g1a de cuño naruralisra:"

La ~o~i~~ón de. Rodó respecto al problema religioso, traducía
aquella división radica] de su espíritu de que hablé lí .

L '1'. o exp lCltamente
~nd os u tunos .m,0ttvos de Proteo, describiendo las dos personali-

a es que convrvían en su alma' la del yo más f d
l · . pro un o y per-

sona -anSIOSO angustiado-- d
1 d' con su mora a en el sentimiento.

y a e Glauco, ?agano huésped -sereno, armonioso-- con sd
n:ora~a :n. la razono De esa fundamental dualidad de su concíen-
CIa fI10wflCa fue reflejo estético e ideo1ógiro la sim Irá d

" di "~u anea e-
~oCI.on, apr~n .1~a en Renan, por el paganismo helénico y el cris-
tiantsmo pnmmvo, que preside la totalidad de su mensaje.
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FILOSOFÍA DE LA EXPERIENCIA lII. CARLOS VAZ FERREIRA

1. EL EDUCADOR Y EL FILÓSOFO. Carlos Vaz Ferreira (1872),
máxima figura de la filosofía en el Uruguay en el siglo xx, in
tegra el pequeño y selecto grupo de pensadores que, en la gene
ración anterior, pusieron a la filosofía latinoamericana en la vía
de su constitución independiente. Con él, el cubano Enrique José
Varona, el peruano Alejandro Deústua, el argentino Alejandro
Korn, el mexicano Antonio Caso y apenas algún otro.

Cuando se insertan todos esos nombres en una generación,
más que la coetaneidad estricta se tiene en cuenta su común sig
nificación epocal de transición del positivismo a nuevas formas
de pensamiento. Menor que los tres primeros que se han mencio
nado, mayor que el último, Vaz Ferreira los ha sobrevivido a to
dos, alcanzando en plena actividad intelectual la segunda mitad
del siglo. En octubre de 1952, al cumplir los ochenta años de
edad -de alta todavía en milicias universitarias y extrauniversi
tarias- sus compatriotas le rindieron inusitados homenajes. Tanto
como círculos intelectuales, científicos y artísticos de carácter pri
vado, participaron oficialmente en los mismos las autoridades edu
cacionales y los poderes públicos. En vida, disfruta en su país de
una forma de gloria comparable a la alcanzada por Rodó.

Corresponde distinguir en la personalidad de Vaz Ferreira
dos grandes facetas: la del educador y la del filósofo.

Como educador, no encuentra parangón en toda la historia
educacional uruguaya, por la universalidad y la calidad de su ac
tuación. Cubre ésta las tres ramas -primaria, media y superior
de la enseñanza pública, sea por la acción directiva, la teoría
pedagógica o la docencia de cátedra. Bajo este último aspecto, ha
desempeñado las cátedras universitarias de filosofía y de filoso
fía del derecho, y desempeña desde 1913 -fecha en que fue crea
da especialmente para él- la cátedra libre de Maestro de Confe
rencias, desde la que ha ejercido un singular magisterio, de vasta
influencia en distintos órdenes de la cultura nacional.

Al servicio de esa tarea ha puesto Vaz Ferreira su propia vo
cación filosófica. Él mismo llegó a declarar: "En el ejercicio de
la enseñanza, y en los cargos públicos que en ella desempeñé,
todas mis aspiraciones intelectuales fueron dominadas, y, para lo
especulativo, casi esterilizadas, por el fervor de educar." 1 Pero

1 Fermentarlo (Ed. 1938, Montevideo), pp, VII·VIII.
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